
ELROLDELASARMADAS 
EN EL AÑO 2000* 

a actua l s1tuac1ón geoestraté­
g1ca del mundo y su in fluencia 
en el medio marítimo cons ti­
tuyen la base de esta presen­
tación . Sólo han sido tomadas 

en consi deración las tendencias concre­
tas y ev identes , si b ien estoy consciente 
d e que las expectativas fundadas en la 
ex trapolac ión de los factores habrían 
hecl1o es te trabajo má s interesante , debi ­
do a sus 1mpl1canc ias fu turológi cas . 

Me parece poco reali sta y presun ­
tuoso es tablecer patro nes fi1os para pre­
dec 11 lo que sucederá en este mundo, que 
es d 1nam1co y lleno de problemas , y cuya 
un 1ca caracter ísti ca permanente es el 
cam il 10, en partic ular el cambio relacio­
nad CJ con la situac ión pol ítica , estratégica 
o ternológ1ca 

El imperal1smo sov1ét1co se encuen­
t1a l1as la consecución de nuevas áreas 
de 111f luenc ia que puedan ser incorpora­
das de manera act iva - a la causa sovié­
tica ·~n e l momento apropiad o 

Este exp ans1on1 smo físico, que en un 
p11 1 1< 1p10 pretende ser só lo 1deológ1 co, les 
p rop•irc1ona la oportunidad para aumen­
tar "11 dominio hegemónico de l mundo. 

José T. Merino Castro 
Almirante 

Durante el transcurso de las últimas 
décadas , la Unión Soviética ha prac ti cado 
acciones directas e indirectas en el cam­
po pol ít ico internac ional , inc luyendo la 
su bvers ión y el terrori smo . Debido a la 
posición geog ráfica de las áreas en las 
cuales se han producido - y se están pro­
duciendo - es tas acciones, las fue rzas 
nava les sovié ti cas podrían ll egar a eierce r 
el con trol del mar, gravitando con ello 
sob re la estrategia marítima de Occiden te. 

Por otra parte , los recursos energ é­
ticos y las materias pr imas necesarias 
para alimentar la totalidad del sistema 
productivo indust rial de l mundo occiden ­
tal en el hemis fer io norte, requ ieren de 
la certeza de confia r en el transporte ma­
rítimo que se desplaza masivamente pro­
ceden te d el hemisferio sur, c reando, en 
consecuencia, zonas de confluenc ia que 
sa turan. de manera progresiva , los acce­
sos a los es trechos tradicionáles (choke 
points) por los cuales transita . 

Toda la costa oriental y occidental 
de la parte austral del cont inente africano 
- con la sola excepción de las repúblicas 
de Sudáfrica y Kenya - se encuentra bajo 
e l control soviét ico . En consecuencia, las 
lineas de comunicaciones marítimas del 

* r,•,na expuesto en el Sep t, mo S1mpos10 Internac ional sobre Poder Naval. celebrado entre el 8 al 10 
de noviembre de 1983 en el Na,;y War Co llege , Newport . R 1 . Estados Unidos de Norteaméri ca 



EL ROL DE LAS ARM ADAS EN EL AÑO 2000 15 

sudeste Atlántico y del océano Indico se 
encuentran amenazadas por las fuerzas 
navales soviéticas , a causa de las exce ­
le ntes bases que han establecido en es­
tas costas 

Habiendo ejercido la penetrac ión 
política de los regímenes que gobiernan 
los Estados ubicados en el norte de Africa 
y en el Medio Oriente, podrían llegar a 
controlar el canal de Suez y el tráfico del 
petróleo procedente del golfo Pérsico , 
hacia todo el mundo. 

La creciente presión comunista e1er­
cida sobre Centroamérica, a través del 
apoyo soviético a Nicaragua y a las gue ­
rrillas de El Salvador , está orientada no 
sólo a la adquisición de bases prúximas , a 
través de las cuales amenazar o lanzar 
misiles contra el territorio de los Estados 
Unidos, sino también para controlar el mar 
Caribe y el canal de Panamá . Los veinte 
años de domin io marxista en Cuba y la 
influencia ejercida sobre otros Estados 
pequeños e islas de l área del Caribe , 
cons tituyen una buena plataforma para 
lograr este objetivo . Bien podría suceder 
que para el año 2000 no haya países cen­
trodr11ericanos pertene cier1tes al sistema 
político occidental, en los que se pueda 
lleva r a cabo la construcción de nuevos 
cana les como alternativa al canal de Pa ­
namá , a fin de un ir los océanos Atlántico y 
Pacífico, debido a que bien podría ser que 
todos fueran prosov1eticos. 

Un nuevo rasgo del interés de la 
Unión Soviética por llevar su influencia al 
continente americano se manifiesta en la 
ac titud que ha ten ido en relación con el 
conflicto anglo-argentino por las islas Fal­
kland, en 1982 Es obvio que el jefe de la 
Armada soviética debe haber advertido la 
importancia estrat égica de este ob1et1vo 
geográfico. que deberá tener una impor­
tancia vital para el control de las comun1-
cac1ones mar1t1mas. en un futuro conflicto 
mundial 

El resto del espacio mar1t1mo del 
mundo ha permanecido relat ivamente 
libre de la penetrac1on so v1 ét1ca . Por el 
momento . Europa occidental. las costas 
de Norte y Sur Amér ica, Sudafr1ca. Aus -

tralia, Japón y las áreas del extremo del 
sudeste asiático, se encuentran bajo un 
relativo control de Occidente , y debemos 
luchar para que lo sigan estando. 

Indudablemente, para el imperialis­
mo soviético el mar constituye el escena­
rio geográfico ideal para llevar a cabo "e l 
último ataque al capitalismo", sin correr el 
riesgo de verse implicado en una guerra 
nuclear ilimitada; de otro modo, es impo­
sible comprender el enorme esfuerzo que 
significa el desarrollo de su gigantesco 
poder naval, que no tiene líneas de comu­
nicaciones marítimas vitales que defen ­
der. Si el Almirante Gorshkov realmente 
creyera en la efectividad de una guerra 
nuclear no habría creado esa enorme flota. 

Lo anterior es coherente con el extra­
ordinario esfuerzo que realiza el Kreml1n 
con el propósito de desestabilizar los 
gobiernos antimarxistas de Chile y Sudá­
frica, que e1ercen el control sobre el paso 
Drake y las rutas marítimas del cabo de 
Buena Esperanza, respectivamente . 

El transporte marítimo es vital para la 
supervivencia de los pueblos de Occi­
dente, puesto que permite el intercambio 
de mercaderías esenciales para el desa­
rrollo normal de las actividades producti­
vas. Es razonable presumir que esta si­
tuación permanecerá sin variac ión en el 
futuro , por lo menos hasta que la capaci­
dad, la eficiencia y los costos de otros 
medios de transporte alcancen un grado 
comparable al del transporte marítimo. 

El factor geográfico es muy impor­
tante en el comercio marítimo; con su 
compleJidad cada vez mayor, las líneas 
de comunicac ione s marítimas han forma­
do redes que cubren la totalidad de los 
oceanos. determinando zonas focales y 
de confluencia muy definidas, ce rca de 
los estrechos tradicionales (choke pomts). 

Estas zonas se encuentran en la 
prox1m1dad del canal de Panamá , que re ­
gistra alrededo r de 20.000 tránsitos anua­
les. el cabo de Buena Esperanza , con 
24 000. el canal de Suez, con 70.000, sin 
mencionar otros puntos de importancia, 
como el estrecho de Gibraltar, el estrecho 
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de Malaca, el cana l de la Mancha, el golfo 
de Vizcaya , ambas costas de los Estados 
Unidos, el estrecho de Florida y, finalmen­
te, el paso Drake, al sur del cabo de Hor­
nos, que junto con el estrecho de Maga­
ll anes registra más de 1.200 tránsitos al 
año. (Véase Fig. 1 ). 

Las materias primas , las mercade­
rías manufactu rad as, los alimen tos y el 
petróleo cons tituye n los productos más 
importantes que se transpo rtan desde las 
zonas de producción a las zonas de con­
sumo, utilizando las rutas que unen los 
principales centros en los Estados Uni­
dos , Europa , Japón, el go lfo Pérsico, el 
oc éano Ind ico, Australia , el su deste asiá­
tico , América del Sur y Africa. 

En el caso de producirse un conflicto 
mundial cont ra las po tencias comunistas, 
la dependencia de Occidente de sus lí­
neas de comunicaciones marítimas se 
hará todavía más vital. Será necesario 
mantener el flujo de productos críticos, 
tales como los combustibles líq uidos, los 
elementos para la manufactura de armas 
nuclea res y de otro tipo, las mater ias pri ­
mas y las me rcaderías es tratég icas, en 
todos los mares y océanos del mundo, con 
ia plena conciencia de que el enemigo 
conoce esta situac ión tan bien como no­
sotros. 

El tonelaje mercante mundial es de 
alrededor de 660 millones de tdw . La Ma­
ri na Mercante soviética, siempre en per­
manente c recimiento, ya ha llegado a los 
26 millones de tdw. Al mismo tiempo, vale 
la pena señala r que las grandes potencias 
occidentales han reducido sus propias 
flotas mercantes , favo rec iendo las bande­
ras de conveniencia , tales como Panam á, 
Grecia o Liberia. Este hecho implica un 
g rave pel igro para la seguridad de Occi­
dente. En el caso de producirse una crisis 
mundial esto signif icaría que las naciones 
de Occidente no contarían con el apoyo 
logístico de sus flotas mercantes nacio­
nales y, peo r aún, no contar ían con una 
reserva entrenada de oficiales y dotacio­
nes mercantes de la que pudieran hacer 
uso activamente en caso de guerra. 

Por otra parte, la Marina Mercante 

soviética se encuentra actualmente aten­
diendo una parte importante del transporte 
marítimo de Occidente y, en consecuen­
cia, tiene una idea muy clara de su impor­
tancia en la paral ización de l comerc io 
internacional en el inic io de un con flic to . 
Todo esto produciría un impacto inmedia­
to , aun sin una acción naval directa de 
parte de la Un ión Soviética. Una si tuación 
de esta espec ie podría denominarse como 
un "bloqueo por vacío " o " au tobloqueo", 
provocado po r la carencia de una capa­
cidad de transporte marít imo propio . 

La Unión Soviética es , en la prác tica, 
casi autosuficiente, gracias a su inmensa 
ex tens ión territor ial, a sus recursos natu­
rales y a su ubicación y configuración 
geográficas . Puede satisfacer sus defi­
ciencias con la ayuda de sus países saté­
lites de Europa, el Cercano y Lejano 
Oriente, e incluso del noreste de Africa , 
sin tener que recu rr ir al tran sporte maríti­
mo en g ran escala. Las ún icas deficien­
cias apreciables podrían constitu irl as el 
grano y las prote ínas. El pr imero, lo ad­
quieren de Estados Unidos y Argentina ; 
las segundas, se ex traen de los océanos 
del mundo empleando enormes flotas 
pesqueras que depredan los mares de 
manera indiscrim inada , bajo la protección 
de los resqu ici os legales que les propor­
ciona el Derecho del Mar. El problema de 
abastecer de petróleo a Cuba se ha re­
suelto mediante el intercambio de clientes 
con Petróleos Mexicanos (Pemex) ; Pemex 
atenderá a Cuba, mientras que la Unión 
Soviética atiende a los clientes europeos 
de Pemex. 

Debido a la indepe ndencia que tie­
nen de las líneas de com un icaciones ma­
rít imas, los estrategas soviéticos cuentan 
con una inmensa libertad de acción . Es 
es te hecho el que hizo que la Armada 
sovié tica pudiera ded ica r todo su poderío 
a las tareas ofensivas de in terdicción de 
l.as rutas come rciales de los países del 
mundo lib re o a la proyección del poder 
militar en áreas cruciales del mundo. La 
Marina Mercante soviética puede dedi­
carse efec ti vamente al apoyo de las fuer­
zas navales y, me jor aún, lleva r a cabo el 
"bloqueo por vacío ", que mencioné ante­
riormente. 
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Cualquiera sea el tipo de guerra que 
deba enfrentar el mundo a causa de las 
ambiciones hegemónicas comunistas , las 
líneas de comunicaciones marítimas son 
vitales para los pueblos de Occidente. En 
una guerra global, indudablemente , el 
tea tro principal será el hemisferio norte, y 
las zonas prin c ipales de operación esta­
rán en el Atlántico norte , el Pacífico norte 
y el mar Mediterráneo . Esto pondría en 
enorme peligro al transporte marítimo en 
estas áreas , de modo que habría que usar 
rutas de alternativa , a fin de mantener un 
flujo co ntinuo de materias primas y com­
bustib les vitales, a través de las zonas 
secundarias de operación en el Pacífico 
sur , Atlántico sur y océano Indico. 

Más aún, Occidente debería tener 
presente que el canal de Panamá, el canal 
de Suez y el estrecho de Malaca queda­
rían ce rrados para los efectos del trans­
porte marítimo. Esto haría que los accesos 
naturales del hemisferio su r, en particular 
aquéllos que existen en Sudáfrica y en 
América del Sur, adquieran una gran 
importancia. Estas áreas deberán se r pro­
teg idas con las Armadas de los países 
ribereños, salvaguardando las líneas de 
comunicaciones marítimas de superficie, 
vita les para el mundo occidental , que 
vendrá n desde el sur hacia las áreas de 
producción del norte . 

Los conflictos previs ibles durante los 
próxi mos ve inte años son los sigu ientes: 

a) La guerra nuclear; 

b) La guerra convencional; 

c) Las situaciones de crisis ; y 

d) La guerra revo luc ionar ia . 

La guerra nuc lear no puede se r des­
c artada como posibilidad . Si se produjera 
la destrucción atómica mutu a, la hegemo­
nía del mundo tendría que definirse por la 
capac idad de las fue rzas en lucha para 
recobrar el poder militar. Esto implicaría 
el uso ampl io del remanente de mater ias 
pr imas e instalaciones industriales , con el 
propósito de mantener el esfuerzo de la 
guerra, implicando, además , el uso inten-

sivo del transporte marítimo apoyado por 
las fuerzas nava les de las partes en lucha 
y sus aliados, desempeñando sus roles 
tradicionales de ataque y defensa. Esto 
transformaría la guerra nuc lear en un pro­
longado conflic to marítimo-continental de 
tipo convencional, similar a la Segunda 
Guerra Mudial . 

Tampoco puede descartarse la posi­
bilidad de una guerra convencional de 
ámbito mundial , la que podría ser genera­
da deliberadamente por los soviéticos , o 
bien por una c ri sis local , resultando incon­
trolable para las superpotencias e imp li­
cándolas directamente. En caso de pro­
duc irse una situación de este tipo , y sólo 
por la vo luntad de sus líderes, podría res ­
tr ingirse el uso de las armas nucleares a 
objetivos ubicados en el mar, como sería 
el caso de las fuerzas nava les o superpe­
troleros . 

Este tipo de conflicto tendr ía carac­
terísticas de tipo mar ítimo-continen tal , 
aná logas a las de la guerra nuclear. La 
supervivencia del mundo libre estaría ra~ 
dicada en su capacidad de reten er el con­
trol del mar, con sus vitales líneas de 
comunicaciones marítimas. Tal como se 
ha establecido anteriormente , el bloque 
_occidental tendría que desviar su trans­
porte marítimo por vías de alternati va. 
Este hecho determinaría zonas de con­
fluencia y zonas secundar ias de opera­
ción en América del Sur , A fri ca, Austra lia y 
Nueva Zelanda . Los soviéticos emp learían 
medios aeronavales , de superficie y sub­
marinos , a fin de interdictar el tráfico 
marítimo de las naciones democrát icas, 
según las posibilidades que les otorgaran 
sus bases navales establecidas en ultra­
mar. En las áreas aleJadas, aun las más 
excéntricas , existirá permanentemente la 
amenaza submarina y los corsarios de 
superficie . Estos últ imos bien podrían 
operar mediante la instalación de hel i­
cópte ros y armamento en contenedores , 
incluyendo misiles SS M y SAM, en sus nu­
merosos buques mercantes y pesqueros . 
Estas fuerzas podrían ser apoyadas logís ­
ticamente con el mismo sistema ut ilizado 
en la actualidad por los soviéticos pa ra 
reabastecer su enorme flota de pesqueros 
distribuida por todo el Globo. 
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En las áreas c rít icas, tales como las 
zonas de conf luencia del hemisferio sur , 
los soviéticos, alejados de sus bases y 
ca rec iendo del apoyo de la aviación na­
va l, posiblemente operarían con pequeñas 
y poderosas unidades de ataque agrupa­
das en torno a una unidad mayor , de gran 
capacidad ofensiva y defensiva . Es posi­
b le espe rar que estas Unidades de Tarea 
es tén acom pañadas por lo menos por un 
su bmarino de propulsión nuclear. Tam­
bién, debe te nerse presente que los so­
viéticos podrían intentar alguna operación 
so rpresiva orien tada a la ocupación de 
islas o archipiélagos aislados, provis tos 
de aeropuertos estra tégicos, tales como 
is la de Pascua, Galápagos , Fij i, Samoa, 
las Falkland , etc. 

A partir de la Segunda Guerra Mun­
dial, las situac iones de crisis y las guerras 
revolucionarias respald adas por Moscú 
se han prod uc ido frecuentemente Si b ien 
es cierto que la Armada soviética no ha 
partici pado directamente , no lo es menos 
que su flo ta mercante ha con tr ibuido al 
éxito de la parte subversiva com unista , 
como es el caso de Angola y es el caso. 
ac tualmente, de Centro América, el Cari­
be y Africa. En un futuro próximo, según 
los escritos del Almirante Gorshkov, los 
países democráticos. sacudidos po r el 
com unismo internacional, se ve rán bajo la 
amenaza del poder naval soviético. Sin 
embargo, la d isuasión que implica la exis­
tencia de fuerzas navales locales siempre 
tendría el efecto de incrementar extraordi­
nariamente el riesgo de posibles acciones 
navales que podrían generar una escala­
da incontrolable . haciendo esta sit uación 
poco conveniente para la intervención 
naval soviética. 

Debido a las características de 
cua lquier posible conflicto nuclear o con­
vencional y también al desarrollo futuro 
previsible de los medios de transporte. 
necesario para el comercio del mundo 
li bre . es posib le anticipar que el transpor­
te marítimo continuará siendo la v1a más 
importante para el comercio. En conse­
cuencia. seguirá siendo el elemento de­
terminante , tanto en el control del mar 
co mo en el rol del poder nava l, en una 

posib le confrontación entre el bloq ue 
sovié tico y Occiden te , a comienzos del 
p róximo siglo. 

Los intereses naciona les vitales y la 
estrategia de las grandes poten c ias no 
varia rá significa tivamente durante las dos 
p róximas décadas, y los roles de sus Ar­
madas co nt inuarán siendo los siguientes 

a) La disuasión est ratégica que pro­
porciona la capacidad de respuesta de la 
tríada confo rmada por los silos terres tres . 
los bombarderos estra tég icos y los sub­
marinos mi si lísticos, y su capacidad total 
de supe rvivencia y rep resalia nuclea r; 

b) El respa ldo de la acción diplomá­
tica a través de la presencia naval en 
áreas de conflicto, en favor de los propios 
intereses nacionales y aquéllos de los 
Estados aliados; 

c) El control del mar, que con tin uará 
siendo la función principal, cuándo y 
dónde sea necesario , a fin de garantizar 
la operatividad de las líneas de comu ni ­
caciones marítimas vi tales. Esto inc luye 
las operaciones orientadas a la destruc­
c ión de las fuerzas navales enemigas, 
para usar el mar con propósi tos comer­
ciales; 

d) La proyección del poder militar 
contra el territorio enemigo, a fin de apo­
yar las campañas terrestres y aéreas. 
usando las capacidades anfib ias nava les. 

Las Armadas pertenecientes a las 
potencias in termedias cont ribuirían al 
cumplimiento del ro l asumido por las su­
perpotencias. de acuerdo con su poten­
cial. Ope rar ían en las zonas ubicadas 
principalmente en el teatro marít imo de 
guerra en las áreas oceánicas septentrio­
nales. part icipando en la d isuasión , la 
protección de las líneas de comunic ac io­
nes marítimas y de sus propios territorios 
y, probablemente, de manera parcial, en 
algunas operaciones de proyecc ión. 

En cuanto al rol de las Armadas pe r­
tenecientes a las potencias mar ít imas pe­
queñas . éste sería de con tr ibuc ión a las 
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misiones ya menc ionadas pa ra las super­
potencias . Operarían en áreas secunda­
rias de operac iones en donde se encuen­
tran ubicados ot ros ob jetivos importantes , 
y hacia las que ser ían desviadas necesa­
riamente las líneas de comunicaciones 
marítimas . Sus operaciones se. llevarían a 
cabo sustentadas en el fac tor de fuerza 
implicado po r sus posiciones est ratégi­
cas, en relación con las líneas de com uni­
cac iones marítimas u otros obje ti vos es­
tra tégicos que deben ser tomados en 
consideración. Este es el caso de Chile , 
Australia y Sudáfrica , que cuentan con 
posiciones geográf icas frente a importan­
tes zonas de conf luencia , ta les como el 
paso Orake, al sur del cabo de Hornos , el 
estrecho de Magallanes, el Pacífico occi­
dental y el cabo de Buena Espe ranza. 

Va le la pena señala r las siguientes 
misiones significativas y variadas que 
deben preverse en esas zonas secunda­
rias de operaciones, ubicadas en la zona 
oceánica aust ral del Globo 

- La vigilancia de sus zonas de res­
ponsabilidad económica y estratégica, 
contra la amenaza aé rea, de superf icie y 
submarina ; 

- El control de l mar en sus propias 
áreas de segu ridad, sustentado en la ca­
pacidad para rechaza r y destru ir la ame­
naza med iante medios ae ronavales , de 
supe rficie y submarinos ; 

- La protección de l tráfico vital pro­
p io, contra la amenaza aérea , de superfi­
cie y sub.marina Esto implica la protección 
de convoyes den tro de cada área de res­
ponsabi lidad , de acue rdo con los pac tos 
de defensa mutua ; 

- La capacidad de efec tuar incur­
siones anfibias para destruir puntos de 
apoyo logístico enemigos u ot ros obJeti­
vos de interés es tratégico; 

- Propo rcionar apoyo de base na­
val o aérea a las fuerzas o uni dades occi­
den tales que recalen u ope ren en áreas 
ubicadas en la proximidad del territorio 
propio. Por ejemplo, conv iene señala r que 
ent re San Di ego, California y el cabo de 

Hornos, sólo existe una so la gran base de 
reparaciones , ubicada en Talcahuano , 
Chile . 

La situación est ratég ica presentada 
req uerirá de una coo rdinación pe rfecta de 
las fuerzas a d isposición del mundo occi­
dental, a fin de contrarrestar la acción del 
poder naval soviético , que disfruta de una 
singu lar libertad para p racticar ope racio­
nes en todas pa rtes del mundo, con la 
ayuda efectiva de Estados amigos y alia­
dos , ubicados en excelentes áreas estra­
tégicas. 

Por ot ra parte , Occidente no conta rá 
con la capac idad de reacción necesaria y 
el cont rol efectivo de los océanos del 
mundo, pese a que tiene muchos Estados 
amigos y aliados en todas partes . Esto se 
debe a la fa lta de desarrollo y coordina­
ción de las fue rzas necesarias, como con ­
secuencia de la intriga po lítica pe rmanen­
te practicada po r Moscú. 

La defensa del mundo occidental 
dista mucho de ser exclusividad del 
hemisfe rio norte o de estar enmarcada 
den tro de los límites de la OTAN. Los tea­
tros marítimos y aqué llos otros que se 
espera incrementen su importancia en un 
conf licto mundial, requeri rán de una ac­
ción efec tiva en sus aguas y áreas de res­
ponsabilidad. No existe ninguna mu ralla 
q ue sepa re el teatro de la OTAN del teatro 
del Atlántico sur. Esta acción efectiva 
cons tituye la responsabi lidad de cada 
país ribereño ; muy en particu la r si se 
piensa que las grandes superpotencias 
navales no estarán en situac ión de d is­
traer fuerzas del teatro principal de ope­
raciones. 

Es tas naciones , que comparten un 
interés común en la superv ivencia de 
nuest ra civilización, deber ían se r tomadas 
en consi deración, a parti r de ahora en 
adelan te, en la p lanificac ión , en los trata­
dos existentes, en los acuerdos reg iona­
les y en la parti cip ac ión de los avances 
científ ico-tecnológicos orientados al me­
jo r uso de los medios t:iélicos en la mar. 

Tal como se ha establecido , los roles 
ana lizados requerirán de un esfuerzo en 
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la planificación, el entrenamiento , la logís­
tica , la capacidad de reparaciones, la 
estandarización de las comunicac iones y 
del mando y control , el diseño y la cons ­
trucción de cierto tipo de unidad están­
dar, y el establecimiento de medidas para 
evitar la interferencia mutua y , muy en 
especial , de armamento y munic iones 
estándar. 

Todo esto implica un esfuerzo sign i­
ficativo que debería comenzar de inme­
diato , y ser sostenido en el futuro, si es 
que deseamos ver resultados positivos. 
Las conclusiones de estos simposios de­
berían traducirse en hechos reales , de 
una manera práctica y con la mayor celeri­
dad, muy en especial si tomamos en con ­
sideración e l hecho de que debemos de­
fendernos contra un enem igo insidioso, 
que carece de todo escrúpulo o princ ipio 
mo ral y cuyo propósito es la conquista y el 
dominio del mundo. 

Los gastos de investigac ión y la 
competencia industrial entre los diferen ­
tes pa íses de Occidente , e inc luso dentro 
de un mismo Est3c-Jo , gener3n dos P. fectos 
negativos 

- Un enorme aumento de prec ios , y 

- La falta de estandar ización de 
equipos y armas . 

Cuando los países más pequeños. 
que enfrentan la amenaza permanente del 
te rrorismo y la subversión . tienen que 
hacer su elección entre el reemplazo de 
sus antiguas un idades y la 1nvers1 ón en 
armas y entrenam iento con los cual es 
contrarrestar el marx ismo , este factor 
económico cobra una gran importanc ia . 
Los pa íses más pequeños, con sus pre­
supuestos limitados por la recesión mun ­
d ial, tienen que optar por la alternat iva 
más económica y de mayor efecto po lít ico 
inmed iato , pospon iendo con ello , de ma­
nera casi indefinida , la renovación y mo­
dernizaci ón de las un idades navales. 

Según recuerdo, a través de las su­
cesivas Conferencias de Poderío Maríti ­
mo, celebradas desde 1971, se ha puesto 
el énfasis en la necesidad de la produc­
ción conjunta de cierto tipo de plataforma 
estándar, denominada la Fragata del 
Mundo Libre La OTAN ya ha realizado los 
estudios preliminares de factibilidad, a fin 
de reemplazar sus fragatas durante la 
década de 1990. Estos estudios probaron 
muy claramente que si los países miem­
bros de la OTAN se unían para construir 
alrededor de cien unidades de guerra, es­
tar ían economizando cerca de un 21 % del 
costo total. En consecuencia , es razona ­
ble suponer que si el resto de los países 
pertenecientes al mundo libre está intere­
sado en un proyecto similar con1unto , el 
costo disminuir ía aún más. 

Pero más importante aún es la nece­
sidad de c rea r una conciencia, en todas 
las A rm adas del mundo occidental , en 
cuanto a que deberían estandarizar los 
s istemas de mando, control y defensa y la 
producción de armamento naval . También 
deberían tener telecomunicaciones y sen­
sores comunes , a fin de poder llevar a 
cabo los roles ya mencionados . 

Solzhenitsyn ha d icho 'En vísperas 
de la batalla global, entre el comunismo 
mund ial y la Humanidad , ser ía bueno que 
Occidente, por lo menos, distinguiera en­
tre los enemigos de la Humanidad y sus 
am igos, y que buscara una alianza no con 
band idos sino con amigos ··. * 

Creo que el espíritu de las Armadas 
del mundo libre , que participan en es te 
Si.mpos io del Poderío Mar ítimo , debería 
estar or ientado hacia la identificación de 
nuestro enemigo común y al es tab leci ­
m iento de un pacto global en su contra; a 
la determ inación de las estrategias loca­
les , no só lo en las áreas del hemis ferio 
norte y Asia, ya agrupadas por importan­
tes pac tos defensivos, sino en aq uellas 
zo11as de confluencia hacia las que las 

* So lzheni tsyn, Ale xande r. ·Los concep tos errados acerca de Rusia const ituyen una amenaza para 
1\l or teamé r1c a" . en Denun cia, se g unda ed 1cion amp lia da. Ac ademia Supe rior de Cienc ias Peda ­
gog 1c as de Santiago. nov iem b re d e 198 1. p 190 
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comunicaciones marítimas se verán des­
viadas en el caso de un conflicto total. 
Finalmente, es absolutamente necesario 
producir unidades de combate con carac­
terísticas estándar para cada uno de los 
roles enunciados, las que permitirán un 
víncu lo efectivo entre las diferentes Arma­
das, con un costo razonable para todos 
los países , a fin de evitar que queden 
zonas sin defensa en la lucha contra el 
expansionismo del poderío marít imo so­
viéti co. 

En consecuencia, es muy importante 
deducir conc lusiones al terminar esta 
Conferencia y estab lecer las con la mayor 
c laridad y exactitud posibles . El propósito 
de las conc lusiones debería ser el de ser­
vi r como guía orientadora de la política 
marítima de Occidente , a fin de permitir 
que las Armadas del mundo libre enfren­
ten de manera coherente, efi ciente y con 
éxito, la amenaza cada vez mayor de l 
marxismo, con la concienc ia total de que 
queda poco tiempo para hacerlo . 

Si bien nuestro trabajo es específi­
camente naval , debería establecerse bá­
sicamente una acc ión po lít ica, a fin de 
coord inar nuestros esfuerzos en un nivel 
gubernamental , en las diferentes áreas 
marítimas vita les para la seg uridad del 
mundo libre . Debería considerarse la fir­
ma de acuerdos, cuándo y dónde sean 
necesarios y convenientes, estableciendo 
y definiendo responsabilidades y sus as­
pectos económicos y/o financieros . 

En cuanto al aspecto naval de esta 
política, existe la necesidad del desarro llo 
de una est rategia naval comb inada que 
contemp le la protección de los in tereses 
marítimos del mundo libre , en particular la 
seg uridad de sus comunicaciones maríti ­
mas vitales, en el caso de un conflicto 
general izado. 

Esta estrategia marít ima debería 
considerar, por lo menos, los siguientes 
aspectos: 

- La determinación de la fisonomía 
probab le de las comunicaciones marít i­
mas vi tales de Occ idente , en caso de 
confl icto; 

- La determinación de las principa­
les zonas focales y de co nfluencia hacia 
los estrechos tradicionales (choke points), 
del tráfico marítimo antes mencionado; 

- La determinación .de los pasos 
oceánicos y rutas de alternativa, para ser 
usados a fin de evitar la amenaza prevista 
en aquellas áreas y rutas usadas normal­
mente en tiempo de paz; 

- La determinación de las mejores 
posiciones estratégicas y de los países a 
quienes pertenecen, en relación con el 
tráfico marítimo y las operac iones navales 
previstas; 

- El estud io de la posibilidad de 
apoyo logístico a través de las bases na­
vales ubicadas en diferentes países , para 
la operación de las fuerzas navales perte­
necientes al mundo libre; 

- El desarrollo de una planificación 
estratégica naval común, considerando 
procedimientos ope racionales , tácticos y 
de te lecomunicaciones com unes. 

Esta po.lítica naval , defensiva, ten­
dría de por sí un efecto disuasivo para la 
Unión Soviética, puesto que implicaría un 
alto riesgo para su estrategia marítima. 
Sin embargo, para el caso de un conflicto 
mundial, es necesario considerar una es­
trateg ia ofensiva cont ra la Unión Soviéti­
ca, que , por lo menos, debe contemplar 
los sig uientes puntos : 

- Dest ru cc ión de las bases navales 
soviéticas y de aquellas de apoyo que ha 
conseg uido a través de su po lítica expan­
sionista; 

- Destrucción de los buques de 
apoyo logís ti co y de las concentraciones 
de buques factoría y pesqueros espías ; 

- Destrucción de las fuerzas nava­
les de superfi cie que amenazan las zonas 
de con fluencia ce rcanas a los estrechos 
tradicionales (choke points). 

Solamente cuando los países rep re­
sentados en este Simposio demuestren su 
volun tad de defender los principios de 
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nuestra civilización, con políticas efecti­
vas de cooperación naval y el deseo de 
prepa rarse con seriedad contra la ame­
naza que hemos discutido, y solamente en 
ese caso, estaremos empezando a disua­
dir a la Unión Soviética para que modifi­
que su política expansionista. 

En cuanto a los asuntos de coope­
ración naval , la pol ítica marítima de Occi­
dente debería considerar los aspectos 
siguientes 

- Planificación y desarrollo de eJer­
cicios de entrenamiento combinado; 

- Investigación, diseño y desarrollo 
conJ unto de proyectos de unidades y 
av iones navales tipo; 

- Estandarización a través de bu­
ques tipo , incl uyendo armamen to y asis­
tencia técnica; 

- Estab lecimiento de una red de te­
lecomunicaciones estratégica común; 

- Establecimiento de una red de 
alarma estratégica común, incluyendo el 
uso de satélites; 

- Mantención de un sistema común 
de control de tráfico marítimo; 

- Apoyo para los proyectos de 
cons trucción naval de los países en vías 
de desarrollo; 

( 7 

- Desarrollo de bases navales en 
zonas adecuadas, tales como las de 
Chile, Sudáfrica. el leJano Oriente, el Pa­
cífico sur, etc.; 

- Provisión de material naval a bajo 
precio a los países en desarrollo , por 
parte de los pa íses con alto desarrollo 
económico y tecnológico. 

Parece justo y adecuado incluir 
miembros representativos de algunos 
países de Occidente, en la institución que 
asumi rá el estudio y cumplimiento de los 
planes y tareas antes señalados. 

Finalmente , y no temo parecer repe­
titi vo , creo que es vital que nos compro­
metamos con la acción de traducir las 
conclusiones de estos simposios . del 
cam po del intelecto y de la comp rensión 
mutua al de la acción concreta. posit iva , 
tenaz y sostenida. Desde hace ya mucho 
tiempo que el enemigo está preparándose 
para actua r contra nosotros y no habrá 
nada que lo haga detenerse. 

El destino de la Humanidad depende 
en gran parte de la eficiencia con que el 
poder naval del mundo libre pueda de­
sempeñar su rol en un futuro ya muy pró­
ximo . ¡Para poder hacerlo bien debemos 
organizarnos ahora1 


	ebebe138985b1deb4e1857f6c5b30b10bca7c8ace2e7fb3fcb55a1c9a731398e.pdf
	ebebe138985b1deb4e1857f6c5b30b10bca7c8ace2e7fb3fcb55a1c9a731398e.pdf

